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MIGUEL HERNÁNDEZ: MEDALLA 
DE ORO DE CARTAGENA 

"La medalla, se la entregaré 
a la Virgen de la Caridad para 
que nos la guarde a todos",dijo 

El ocfo se ce/obró en fo Coso 
Consistorial, prosidido por ef capitán 
gonoral 

, _i puado s&bado. a las siete 
y media de la tarde, tuvo la-

Igar en el salón de actos del 
I Ayuntamiento, el acto de en-
I tiega de la medalla de Oro de 
I Cartagena a don Sfigael Her-
Intodes Gomes, ex-alealde de 
I la ciudad. 
I PreMkUó el acto el capitán 
Igenerál de la zona marítima 
liel Mediterráneo, almirante 
jCamlKMi y Sánchez Barcáizte-
igut a quien acompañaba el al-
íealde de la ciudad, don Qinis 
\BuerUu Celarán; gobernador 
Inaitar de la plaza, general 
tOsset Casado; inepeetor ote-
\toT-ruu¡kmaí de la Organiza-
|eión Sindical, don Corto» Igte-
ttias Setgae, y delegado de Ba^ 
ítíenda. don Eduardo Pemán-
Viez Mufíoa. 
I Se encontraban presentes en 
|el acto los miembros de la 
Icorpwaeián lírnitelpal, repre-
fientaelones de todos los orga-
Inismos oficiales de Iw dudad y 
•de otros puntos de 3qiafia, asi 
Immo numerosos amigos del 
Hue fue alcalde de Cartagena 
•durante once afios, qû ^ llena-
Iban por completo el salón de 
lutos. 

LECTURA DEL ACTA 

, En primer lugar, don Joa-
Wfuín rerránábt. zeeretario de 
Va. Corporadón Municipal, lej/ó 
la acuerdo de 9 de marzo de 
11960 en a que. por unanimi-
liad. se conoedía la medalla de 
ÍOro de la dudad a don Miguel 
ÍBemández Oómez. 
I TamMén iilzo constar las 
I adhesiones recibidas, entre 
• otras, del presidente de la Di­
putación Provincial, don Joa-
Iquln Pérez Belloch, don Fede-
Irico Trlllo-FIgneroa, almirante 
1 Nieto Antánez, conde de Pa-
¡Saílorlda, don Fermín Sanz 
lOrrlo. don Cristóbal Gracia y 
I don Luis Valero Bermejo. 

HABLA EL ALCALDB DE 
LA CIUDAD 

, Seguidamente, el alcalde de 
lia ciudad, señor Huertas Cel-
I drán blzo nao de la palabra. 
I Comenzó diciendo que aún 
I cuando el acta del acuerdo de 
lia Corporación era de por ti 
¡boítante elocuente para justl-
líicar la concesión de una dis-
] tinción tan preciada por un 
Uartagenero, urM serie de tes-
Uimonios y de fustificaciones 
¡nenian a corroborar lo bien 
\¡undado de aquel acuerdo y 
I <e lo procedente de tal eonce-
I iíón. r tílo era la presencia de 
tontos amigoe que venían a 

I afirmar, después de tanto tiem 
K», que la decisión seguía vi-

Uente y que su jusUficación 
fttaba más que sobrada. 

"Para mi —afirmó seguida­
mente el aefior Huertas— como 
alcalde de la ciudad, es una 
R-an satisfacción entregar la 
medalla de Oro a otra perso­
na que tamUén fue alcalde y 
muy dignamente. T ciertamen­
te que el acto tiene su sig-
uacadón principal y más Im­
portante en esto. Pero tiene a 
X) alrededor a la vea como un 
contexto, es decir, otras sig-
Ufleaeioaes que hay que des­
tacar-. 

y quizá sea una la de hacer 
^^taUar lo que slgnvica la íi-
^ra de un alcalde en la cta-
•od. Es el punto de mira, mu­

chas veces, de la esperanza de 
las gentes de un pueblo. Es 
también el pararrayos de las 
criticas en otros momento». Y 
tiene juntamente con la Cor­
poración que asumir la pesada 
carga de regir loí destinos de 
un pueblo. Entonces, la figura 
del alcalde se agiganta por tí. 
sentido de la responsabilidad. 
Y el alcalde tiene que estar 
todo el día. uno tras otro, sin 
desíallecer, con la mira puesta 
en tos intereses generales, te­
niendo muchas veces que mo­
lestar o cortar en la carne xH-
va de algunas personas muy 
en contra de su voluntad. Y 
si eso se hace durante el dila­
tado periodo de un mandato 
de once año, hay que pensar 
en lo» indiscutibles mérito» de 
Miguel Hernández que habrá 
tenido que luefiar y vencer di­
ficultades, afrontar problemas 
y Zntseorles soluciones, y siem­
pre en bien de Cortagente'. 

Se refirió después a que jun­
to a cada nombre hay una fá­
mula que son quienes ajrudan 
en los momentos difíciles de 
desaliento. T afirmó que la me 
dalla era también para la es­
posa e hijos de Miguel Her-
nández, por esa ayuda entra­
ñable y auténtica que tuvieron 
con él en el ejercicio del cargo. 

Señaló que el acto era un 
exponente de continuidad. "Y 
prueba de ello —puntualizó-
es que la actual Corporación 
que asi como ha tratado de 
poner orden en el Ayuntamien 
to a tenor con la circunstan­
cia de los nuevos tiempos, he­
mos querido que no quedase 
deuda pendiente, y ciertamén^ 
te que no debía de ser esta de 
una medalla concedida hacia 
diez años y aún no entregad^'. 

Dijo que simbolizarla como 
resumen del acto la continui­
dad de nuestra propia Carta­
gena. T prosiguió: 

"Es así como entendemos los 
cartageneros que se actúa y se 
trabaja por nuestra ciudad. 
Porque si el conóepto que se 
destaca en el símbolo de los 
emblemas de la Patria, son la 
unidad, la grandeza y la liber­
tad —los tres fundamentales 
para el desarrollo de la Na­
ción— es porque un día exis­
tieron hombres que hicieron al 
rededor suyo esa unidad. Y 
por ello, fue posible que todos 
unidos trabajásemos por Car­
tagena, de tal modo y manera 
que, una ciudad que recibimos 
Tnaltrecha por la guerra, se es­
tá transformando profunda­
mente siguiendo el camino que 
vosotros nos trazasteis, para 
que cada día sea mejor y más 
próspera". 

El alcalde finalizó su inter­
vención con las siguientes pa­
labras: 

"Por eso, Miguel Hernández 
Gómez es hombre benemérito 
de Cartagena. T por el bien de* 
ella, lOguel Hernández no ha 
arado en el mar". 

ENTREGA DE LA ME­
DALLA DE ORO 

sefior Hemándes Gómez la me 
dalla de Oro de Cartagena. 

PALáBttAS DE DON MI­
GUEL HERNÁNDEZ 

A continuación, el homena­
jeado intervino destacando que 
ese mcMnento en^ de gian sa-
t!£ifaocidn y emocdán para él. 

idtCe enouei^ro en esta Casa 
—continuó diciendo— después 
de varios años de ausencia, en 
la cua: sois testiigos de calidad 
de lo mucho que en ella se tra 
bajó, del interés que se puso 
en la labor, ds la bueofl̂  inten­
ción que tsdamos todos Jos 
que colaborábamos y de o6aao 
pretendimos aprovechar todas 
las circunstancias para favore­
cer a miest»» tierra». 

Agradeció m la CcMporacióa 
Maniripal qae quedó en <̂  
Ayontenieato de^tmés de ao 
marcha e Uso extensivo el 
agradeclmleiito a la actual y 
a sn alcalde por haber decidi­
do llegar a esU Imposición. 

CNJo «lue, personalmente, nc 
la. merecía. Pero que por los 

Don Miguel Hernández en el transcurso de su intervención tras serle entregada la me­
dalla de Oro. {Foto, CHANO) 

que le acomipafiaron y colabo­
raren ccn él le satisfacía plena 
misnte. 

Tuvo palabras de recnenlo 
para aquellos qne hicieron po 
aiUe que su labor fuese ooiñi-
derada, y mencionó entre 
otxas, a la Corporación Mmii-
cipal. Conrejo local del Movi­
miento, Maitoa, Ejército etc., 
que en momentos muy difíci­
les a>uplenm unirse y lodiar 
can entusiasmo por Cartage­
na. Y puntualizó: 

«No cabe duda que al reci­
bir esta medalla. sieiULo un sin 

cero escrtiipiilo. Pienso de ve­
ras, que no paso de ser un 
.slmlx>1o de una dilaititla eta-
^ de la vida de Cartagena en 
la que muchcs elementos for­
maron un equi(30 de hombres 
que trabajaron con oejriño y 
entrega». 

Esto mwialla -.^Mwdityó el 
aefior Hernández Gómez— no 
es mía tan s^o. Esta medalla 
es de muchos. Por eso. antes 
de marchar a Madrid se la en­
tregaré a nnestra madre oo-
mte , la Virgen de la Caridad 
para que nos la guarde a to-

doa. T le pedi^ por todoa los 
que estáis aqnf. por Eupafta, 
por su Caudfllo. pmr Cartagf 
ca y por la entrega total de Bil 
corazón por una. HnmanWad 
para la que son mia Inefons 
deseos». 

Las palabras del ex-alcalde 
de Cartagena fueron acogidas 
con aplausos que se prolonga-

• ron durante unos minutos. 
Seguidamente, fue servido 

un vino de honor a las auto­
ridades e invitados. 

LUCIANO F. 
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Cir i i ie i i loeile reoiir los reslos le culliris y oeneracioiies 
le la ari ' " íComisario generan 

( de Excavaciones J 

d 
tre kM 
del 

Como ya infoimomcs a núes 
tros l£ctores en la edición dê  
sábado, se áessCxtó a Caitage 
na para asistir a la constitu­
ción oficial d^ Patronato de 
EicavBciones Arqueológicas 
Submarina? de la provincia 
marítima de Cartagena, el pro 
fesor UaDthi almagro, comisa­
rio gcn£ral de Excavaciones Ar 
quecdógicas de la Dirección 
General de Bellas Artes. 

El profesor Matiki Almagro 
además de aslitir a la reunión 
constitutiva del Patronato, vi­
sitó tanto por la mañana como 
p w Is tarde del sábado algo* 
nos lugares de la dndad en 
docde se encuentran importan 
tes hallazgos arqoeol^icos. 

Fn Eu recorrido de la ta.rde 
fue econppañrdo por el alcal­
de de la ciudad, señor Huertas 
Celdrán y otras personalida­
des. Visitó, entre otras cosas 
l9s obras del nuevo Museo Ar­
queológico ybMútípsX, la Tone 
Ciega, la nfcn^poCis roms.na, 
calzada romana en ¡a plaza 
de :cí. Tres Reyes, que como 
adelantamos, estaba siendo de 
senterrr-da. y el Castillo de la 
Concepción. 

DIALOGO CON EL OO-
MISAKIO CKNEBAL 

En este último lugaf, fUe en 
donde durante unos momentos 
rtidimos entablar diálogo con 
ed comisario eeoeral. 

—¿Qué implosión nos puede 
dar de su visito a los hallazgos 
arqueciógicos de Cartagena? 

—Sin taga^r a dadas, en Car 
tagena hay mm de las fonoa-
cioaes arqneslógicMi más im-
poHantes. Estfa 

restos de tal msgni'ud que, de 
seguir asi. al rabo de anos 
afios. Cartagena habrá sacado 
a la taz toda sn bHllante Usto 
ria de una época pasada en 
qoe negó a ser centro de la 
cnMara Mediterránea. 

El resoltado de las excava­
ciones realir^das en Cartagena 
a la vista está. T creo qne con 
lo hallado y con lo qoe queda 
mén por habar, pero qne es fá 
cfl conaeguMo perqué sabe­
mos qoe lo tenemos debajo de 
nosotros, a muy pocos metros 
Cartagena poede ser —sin exa 
geradooes— el higar qne reú­
na en sí los restos de cunara 

y generaciones más importan 
tes de la historia de la arqueo-
logia. 

—¿Y qué nos puede decir de 
:a constiitiición del Patror.ato 
de Fxcavaciones Arqueológi­
cas Submarinas? 

—Que es un paso adelante 
de transcendental importancia 
tambiéa. El Patronato tiene 
ante si una gran tarea que rea 
llzar. un giran porvenir. Ha de 
estudiar los pecios, consenvar 
lor y vigflar para qne no se 
produzcan e^HiUos en la pro­
vincia marítima de Cartagena 
Creo que con d entnsiasnio 
que han demostrado las antori 

dades. es fácil de preveer qne 
su lalMr será decisiva y amg 
provediosa. 

Desde el Ca&tillo de la Con-
cspci<ta. el comisado general 
de Excavaciones Arqiü<dógi-
cas se dirigió a Portmán para 
visitar también los haltaáeos 
que se han producido recieoto 
mente en aquel poblado. 

xa profesor Martín A'jnagro 
regresó ayer por la maftana a 
Madrid. 

En la foto, el alcalde con el 
comisario eeneial y den Jidia 
Más durante .su recorrido, por 
el Castillo d£ ¡a Concepción. 
(Foto y teiio, CHANO). 
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